
Introducción

La recopilación de datos sobre sequías históricas

es una tarea compleja debido a la variedad de im-

pactos que provocan y a la diferente sensibilidad con

la que se perciben. Aporta información con la que

poder estudiar el riesgo natural, es decir, la frecuencia

de ocurrencia, intensidad y duración, además de per-

mitir juzgar los eventos realmente singulares. La propia

esencia del fenómeno sequía tampoco facilita este

trabajo. La sequía se manifiesta coyunturalmente, sin

unos límites temporales o espaciales precisos y con in-

tensidades variables en regiones y periodos.

La sequía viene determinada por la escasez del re-

curso hídrico con impactos en cualquiera de los pos-

teriores usos y estados de él dependientes. Tienen una

causa meteorológica y en los estudios técnicos, las

crónicas y referencias bibliográficas, se analizan los

efectos y señales que dejan en sectores como la agri-

cultura, la hidrología y la salud, tales como hambrunas

y enfermedades, entre otros. Identificar las sequías su-

pone manejar abundante información meteorológi-

ca, hidrológica, económica y social, tratada según

distintos criterios dependiendo, en primer lugar, del

campo técnico-científico desde el que se aborde y,

en segundo lugar, de la variable vulnerabilidad de los

sistemas. La sensibilidad ante una sequía cambia con

la región, con el tiempo y con el sector que recibe sus

efectos. Todo ello complica el análisis y recopilación

histórica de las sequías y sus efectos, tal como ya apa-

recía destacado en la clásica referencia de Dracup,

Lee y Paulson (1980) sobre la definición de sequías. 
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La administración hidráulica ha tenido que tratar

con el problema de las sequías en España, tanto

desde el punto de vista de la gestión de situaciones

de emergencia (MIMAM, 2007), como desde la pla-

nificación hidrológica. En el Libro Blanco del Agua en

España, (MIMAM, 2000), se exponían varios de los

problemas científico-técnicos relativos al problema

de las sequías, pero también se hacía eco de la falta

de una recopilación histórica de causas e impactos.

Los Planes Especiales de Sequías (MIMAM, 2007) ela-

borados por las Demarcaciones Hidrográficas han in-

cluido recientemente capítulos donde se recopilan

sequías históricas procedentes de distintas fuentes

documentales y nuevos estudios.

El objetivo principal de este artículo es exponer

los eventos de sequía acaecidos en España refleja-

dos, por un lado, en una serie de estudios y docu-

mentación histórica realizada por los especialistas

que se mencionan. Por otro lado, se aplican herra-

mientas estadísticas a la serie de lluvias anuales de

una serie de regiones en España durante el periodo

de información sistemática que se asimila al utilizado

en la planificación hidrológica y que parte desde

1940 hasta la actualidad. 

Sequías históricas entre los siglos XVIII y XX

Las fuentes de información para el análisis de se-

quías históricas son múltiples. Una referencia clave es

la que publicó Font Tullot en 1988 que, a su vez, com-

pila información tratada por diferentes autores sobre

eventos en las regiones de España, desde la Edad

de Hielo hasta finales del siglo XX. Esta línea ha sido

seguida por otros autores como Linés Escardó (1991).

Desde el Instituto Universitario de Geografía de la

Universidad de Alicante y la Revista de Investigacio-

nes Geográficas se ha publicado un notable conjun-

to de artículos sobre la descripción de las causas y

efectos de las sequías en España. Abarcan numero-

sas facetas de las sequías y recorren la identificación

de eventos históricos, de rogativas y frecuencias de

las sequías, la caracterización por medio de índices,

la investigación climática de sus causas o la recopi-

lación de información sobre impactos en sectores

agrícolas, ganaderos, energéticos, sanitarios, medio

ambientales y económicos en general. Por último,

también hay una importante fuente documental so-

bre sequías y sequías históricas elaborada durante el

proceso de planificación hidrológica, anterior y pos-

terior a la ley de Aguas del año 1985, y que actual-

mente culmina con la elaboración de los Planes Es-

peciales de Sequías (MIMAM, 2007).

Los eventos secos señalados por los trabajos an-

teriores constituyen el punto de partida para la cata-

logación de los eventos de sequías. Recopilan un

conjunto de eventos en España dentro de una pers-

pectiva histórica que pueden ser comparables con

los actuales. Las series sistemáticas de registros hidro-

meteorológicos son la base del estudio de la fre-

cuencia y extensión de las sequías a través de mo-

delos e índices. Sin embargo, la ventana temporal

de trabajo queda reducida, en el mejor de los casos

y dejando aparte los problemas de lagunas y cali-

dad de los datos o su representatividad regional, al

último siglo y medio. Esta situación realza el valor de

los trabajos de reconstrucción climática y del uso de

información indirecta, proxy, procedente de cróni-
cas de rogativas, análisis de datos físicos y biológicos

de suelos, vegetación, pólenes y dendrocronología

(González et al, 2003), etc. para reconstruir el clima e

identificar los eventos de sequía.

La climatología histórica usa las fuentes docu-

mentales históricas para identificar y cuantificar dife-

rentes aspectos climáticos del pasado. Las crónicas

de rogativas (Martín-Vide y Barriendos, 1995) reflejan,

desde una perspectiva religiosa, la reacción ante

condiciones climáticas adversas y sus efectos socioe-

conómicos. Couchoud y Sánchez (1965) realizan una

revisión de la información sobre eventos hidrológicos

ocurridos desde 1535, año en que falleció la piadosa
Maricastaña hasta la devastadora riada de Santa
Teresa acaecida el mes de octubre de 1879 con gra-
ve quebranto y peligro de la ciudad y Reino de Mur-
cia, pero circunscritos a Murcia y a la cuenca del Se-

gura. Estas crónicas describen ceremonias de rogati-

vas, obras de protección frente a riadas, saneamien-

to de aguas estancadas o hambrunas y epidemias

de peste que se relacionaban con la variabilidad cli-

mática.

Las rogativas se celebran diariamente, durante

las estaciones en las que se sufre la escasez de

agua. Las rogativas y las fases de las ceremonias son

señales para los especialistas de diferentes niveles de

intensidad de la sequía (Romero y Mayer, 2002; Za-

mora Pastor, 2000; Martín Vide y Barriendos, 1995) cu-

ya percepción, varía en función de la región en que

se celebran (tabla 1) y, posiblemente, están influen-
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ciadas por valores socioculturales y religiosos de ca-

da época (Domínguez-Castro et al, 2007). 

En cuanto a las sequías históricas registradas en el

Sureste español, las crónicas de Couchoud y Sán-

chez (1965) son ilustrativas del alcance de este tipo

de información, al ofrecer una recopilación comple-

ta de los eventos secos en Murcia, región especial-

mente vulnerable a la falta de agua. La crónica del

año 1721 relata que: 

“Las primeras rogativas de este año se celebraron
el día 23 de febrero. El 15 de marzo se celebró mi-
sa solemne a las benditas Ánimas del Purgatorio.
El día 16 se expuso la imagen de Nuestra Señora
de las Lágrimas. El 17 se colocó en el altar mayor
la reliquia de la Leche Virginal de María Santísi-
ma. El 18 se hizo lo mismo con la del Lignum Cru-
cis. El 19 se trajo en procesión a la Virgen de la
Fuensanta. El 14 de abril se la llevó a la iglesia de
San Pedro. El 12 de noviembre se celebraron las
últimas rogativas de este año tan devoto como
parco en lluvias.”

Los niveles de gravedad de la sequía en Murcia

durante esa época, reflejados en el protocolo de las

ceremonias, serían entonces similares a los que des-

cribe Zamora Pastor (2000) sobre el caso de Orihuela,

tabla 2. 

El número de rogativas en Murcia es alto y mu-

chas de ellas se concentran en los primeros meses

de cada año natural, entre final del invierno y princi-

pios de la primavera, quizás por el temor de los efec-

tos de falta de agua en los cultivos y ganadería.

También la falta de lluvias en otoño suele iniciar las

ceremonias pro pluvia, que concluían en una misa

de acción de gracias al llegar las lluvias. Las exposi-

ciones y procesiones de los intercesores son indica-

dores de alta intensidad de sequía en el caso de

Murcia. Ocurren durante diversos años y se podrían

destacar los correspondientes a 1711, año que se ini-

cia con rogativas y termina con un otoño seco, si

bien en el invierno de ese año ya se celebran proce-

siones y acción de gracias por las lluvias; el ciclo en-

tre otoño de 1718 y 1721, con abundantes ceremo-

nias durante los meses de enero, febrero y marzo;
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Autor Zona Nivel Tipo de Rogativa

Martín Vide y Barriendos (1995) NE peninsular I rogativas simples: letanías, colectas, gozos, etc.

II exposición de reliquias e imágenes en el altar de las iglesias

III procesión con reliquias e imágenes por la población

IV inmersión de reliquias e imágenes en agua o exposición del Santísimo Sacramento

V peregrinación a centros religiosos lejanos

Zamora Pastor (2000) SE peninsular I rogativas públicas

II colecta pro pluvia en misa

III exposición del intercesor (Virgen María patrona o Jesús Nazareno)

IV procesión del Intercesor

Romero y Mayer (2002) Canarias I celebración de “misas del agua” y actos de penitencia y plegarias

II procesión con los santos de la ciudad, trasladándose de lugar

III procesión general con los santos de la ciudad, de los pueblos y de la Patrona insular

Tabla 1. Niveles de rogativas según su gravedad establecidos por diversos autores en distintas zonas de España

Nivel Intensidad Tipo de ceremonia

I LEVE Rogativas públicas

II MODERADA Colecta pro pluvia en misas (benditas Ánimas del Purgatorio)

III GRAVE Exposición del intercesor (Nuestra Señora de las Lágrimas), Leche Virginal de María Santísima y Lignum Crucis

IV Muy GRAVE Procesión del intercesor (Virgen de Arrixaca, de la Fuensanta y N.P. Jesús)

Tabla 2. Niveles de rogativas según su gravedad en la cuenca del Segura



1737-1738, con procesiones en el primer trimestre del

año natural; la década de los 40 del mismo siglo, en

que se celebran procesiones con los intercesores, pre-

dominantemente durante los meses de marzo y abril,

con excepción de los años 1741, 1743, 1745 y 1749 y,

finalmente, los periodos 1780-1783 y 1789-1792. En el si-

glo XIX, la intensidad de las rogativas que reflejan las

crónicas es menor, aunque destacan los años 1800,

1803, 1804, 1847, 1851 y 1865 como secos y de éstos,

especialmente secos 1803 y 1847. 

Las sequías citadas en los párrafos siguientes to-

man como punto de partida el final de la denomina-

da Pequeña Edad de Hielo y el siglo XVIII (tabla 3 y 4).

En la tabla 3 se representan años en los que se ha re-

cogido alguna referencia de evento seco durante los

siglos XVIII y XIX en alguna parte de España. Están re-

copiladas de la bibliografía comentada anteriormen-

te. Aparte de cierta indefinición sobre los periodos

temporales y regiones con las que se puede recoger

este tipo de información sobre sequía, tienen como

principal limitación el que reflejan con mayor intensi-

dad eventos ocurridos en regiones con menor recurso

hídrico como el sur, sureste, levante peninsular o fa-

chada mediterránea. Son escasas las menciones a se-

quías en el norte ocurridas durante la primera mitad

del siglo XVIII. Los eventos identificados en el siglo XIX

están enmarcados en periodos más extensos. Se ha

interpretado que estos periodos están bajo el predo-

minio de condiciones secas y se han representado en

amarillo, dejando en naranja eventos que parecen

de especial intensidad o que fueron identificados con

mayor claridad. Sigue habiendo un predominio de

eventos en zonas de menor recurso hídrico. Algunas

características de todos estos eventos se han recogi-

do en la tabla 4, con la referencia de la que proce-

den las descripciones. El estudio de las series de inun-

daciones y sequías en Cataluña desde el siglo XV ya

identifica tres oscilaciones climáticas relevantes locali-

zadas entre los siglos XVI y XVII, a finales del siglo XVIII,

oscilación Maldá (Barriendos y Llasat, 2003), y a me-

diados del siglo XIX.

Font Tullot (1988) destacaba por su duración y ex-

tensión en España, el episodio de sequía 1749-1753,

con fuerte intensidad durante el año 1752 en la sub-

meseta norte, con importantes impactos en el sistema

hidrológico (secado del río Tormes y de pozos y fuen-

tes) y la agricultura. Durante esos años, las crónicas de

Couchoud y Sánchez (1965) reflejan una serie de se-

quías intermitentes. Siguiendo a Font Tullot, el siglo XIX

fue más suave en cuanto a la ocurrencia de sequías

con un reducido número de eventos de escala nacio-

nal. Domínguez-Castro et al (2007) proponen dos am-

plios periodos con alta frecuencia de rogativas pro
pluvia registradas en Toledo. Uno entre 1717 y 1798 y

otro, entre 1851 y 1900. Morales Gil et al. (2000) tratan

los impactos de las sequías producidas en diversos

puntos de España durante los siglos XIX y XX, identifi-

cando como años secos del siglo XIX algunos que no

aparecen en el trabajo de Font Tullot (1988), como

son 1836, 1853 y 1882; y sequías, como periodos secos

de duración mayor a un año: 1800-1808, 1820-1830,

1840-1850 y 1861-1880. En este último periodo, Témez

(2007) sitúa los mínimos anuales, naturales o hidrológi-

cos según el caso, de series históricas de las estacio-

nes pluviométricas de Badajoz (1869; 170,8 mm), Bar-

celona (1877/78; 250,5 mm), San Fernando (1877/78;

116,4 mm), Valencia (1878/79; 148,0 mm) y Perpiñán

(1878; 291,0 mm).

Durante el siglo XX (tabla 5 a y b) se ha destaca-

do el periodo 1944-1954 por el predominio de una

serie de sequías alternadas con periodos húmedos,

pero con un importante impacto sobre la economía

nacional (Font Tullot, 1988). La década de los 80 su-

fre una serie de sequías intercaladas con eventos

de signo opuesto e incluso catastrófico, como las

crecidas en Levante de 1982 o las inundaciones en

Cataluña registradas ese mismo año. Estas sequías

se extienden a la mayor parte de España. Olcina

Cantos (1994) sitúa en el periodo 1978-1984 esta se-

cuencia de indigencia pluviométrica, y la describe

como la más importante de la última mitad del siglo

XX. Este autor describe la dinámica climática de es-

tos años, que había partido del verano de 1978,

desde el sureste, aunque el norte peninsular aún re-

gistraba lluvias acusadas. Posteriormente el evento

seco más importante, abarca la primera mitad de

los años 90 y se extiende a prácticamente toda la

Península Ibérica, con intensidades muy secas du-

rante el año hidrológico 1994/95, lo que hace que

se tome como referencia. 
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Tabla 3. Resumen de los principales años de sequía durante los siglos XVIII y XIX 
en España. Predominio de condiciones secas en amarillo; 

en naranja eventos más intensos de sequía
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Siglo XVIII Siglo XIX

1703 Rogativas en Zaragoza, sequía excepcional (2) 1800-1816 1801 en Andalucía y Levante (1)
De febrero a enero del año siguiente, sequía 1803 Generalizada. En Levante, carestía de alimentos,
en el sureste con procesiones de la Fuensanta “Año del Hambre” (1) y rogativas en Zaragoza (2)
y rogativa al Lignum Crucis (3) En el Segura son años secos 1800, 1803 y 1804 con rogativas

en invierno y final del verano. Muy seco en 1803 (3)
En (4) se hace referencia a la sequía de 1817 por lo que
se podría prolongar el período.
Periodo definido en (5) 
En (6) 1800-1808 y cita otra secuencia de sequía relacionada 
con ésta entre 1808-1824 que afectó a Cataluña.

1711 Submeseta norte (1) 1812-1818 Entre 1815 y 1816, en el litoral mediterráneo y Baleares (1)
En el sureste se celebran durante el otoño rogativas En 1817 en la submeseta norte (1)
y procesiones con la Virgen de la Fuensanta (3) Sequía especialmente grave en Cataluña (2)

1714 Submeseta norte (1) 1820-1830 Entre 1827-1828, centro, Levante, Andalucía y Sureste (1)
Sequía (6)

1718-1719 Mitad sur de la Península y Aragón. 1836 Año seco (6)
Sin cosechas en los Monegros entre 1718 y 1725 (1)
Sequía grave en sureste (3)

1721 Sequía en la cuenca del Segura 1840-1850 Entre 1841-1842 sequía en la mayor parte de España (1)
entre invierno y primavera (3) Entre 1848-1849, litoral mediterráneo, Baleares y Sureste (1)

Muy seco 1847 en el Segura con rogativas todo el año (3)
Sequía (6)

1725 Levante, Aragón y Urgel (1) 1851 Submeseta norte. Tormes y Esla, vadeables (1)
Rogativas en marzo y agosto (3)

1737-1739 Ambas Castillas y Andalucía (1) 1853 Año seco (6)
Sequía grave en sureste entre 1737 y 1738 (3)

1741-1745 Sequías en la cuenca del Segura. 1741, entre enero 1858 Submeseta norte (1)
y mayo; 1743 y 1745, entre mayo y noviembre (3)

1748-1755 Monegros. Muy seco. 1861-1880 Rogativas en el Segura a finales del invierno y primavera (3)
Entre 1749-1753, sequía más larga del siglo con Sequía (6)
impactos hidrológicos, secado del Tormes, pozos. Año 1868 en submeseta norte. Prolongada hasta 1870
y fuertes. Muy intensa en 1752 en submeseta norte. en Valladolid y Zamora. Entre 1868-1869 en el Levante (1)
Menor afección en cuencas del norte (1) y muy seca por descenso brusco de precipitaciones en Ebro (2)
Sucesión intermitente de sequías graves en sureste Entre 1872-1879 en Levante. En Valencia, los cuatro últimos
y Segura durante toda la década (3) años son conocidos como “la seca dels cuatre anys”.
Sequía en Cataluña (4) En 1878 Castilla, Extremadura y Andalucía (1)

1757 Meseta y Levante (1) 1881 Invierno seco (1)

1764 Meseta y Levante. En Castilla hambrunas (1) 1882 Año seco (6)

1772-1774 Litoral mediterráneo y Baleares (1) 1883 Sequías de corta duración (1)

1779-1784 Meseta y Levante en 1779 (1) 1891 Sequías de corta duración (1)
Monegros. Extremada sequedad (1)
Sequía grave en sureste entre 1780 y 1783 
con rogativas en otoño e invierno (3)

1789-1792 Levante (Campos de Liria y Valencia) en 1792 (1)
Sequía grave en sureste (3)

1796 Castilla, Aragón y Murcia (1)

1799 Sureste (1)

Tabla 4. Sequías en España durante los siglos XVIII y XIX

Font Tullot (1988) (1); PES Ebro (MIMAM, 2007) (2); Couchoud y Sánchez (1965) (3); Barriendos et al. (1996) (4); Zamora (2000) (5); Morales et al. (2000) (6)
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1905 (1)

1907 Año seco en (1) (2)

1909-1914 Levante y sureste peninsular. Emigración campesinos a Argelia (2). Año 1913 seco (1). En el País Vasco 1913-1915 según referencias de prensa (3)

1918 Año seco (1)

1921-1923 Años muy secos en el sureste (2)

1924 Precipitaciones deficitarias en la mayor parte de la Península (1). Muy seco en el valle del Ebro (2). Rogativas en Zaragoza (4)

1925 Muy seco en el cantábrico (2)

1926 En el País Vasco según referencias de prensa (3)

1930 Precipitaciones deficitarias en la mayor parte de la Península (1). En el País Vasco 1930-1931 según referencias de prensa (3)

1934 Precipitaciones deficitarias en la mayor parte de la Península (1)

1938-1939 Secuencia seca; particularmente seco 1939. Impactos en el campo español. (2)

1941-1945 1944/45. “Una de las más perniciosas que ha padecido España, al menos desde mediados del siglo XIX” (1). Muy acusada mengua de lluvias (2)
1941/42 Sequía en el Miño. Sequías en cuencas cantábricas 1942/43-1943/44 severa y 1945/46. Extrema en Norte oriental (8)
Entre los años hidrológicos 1943/44 y 1944/45 en la cuenca del Tajo, más intensa en la parte baja de la cuenca (10)

1948-1950 Desde otoño a primavera de 1948 a 1949. Otoño de 1950 (1). 1949-1950 seco en sur y sureste. Año 1950 seco (2)
Rogativas en Zaragoza en 1948. Sequía generalizada en el Ebro durante los años hidrológicos 1948/49 y 1949/50 (4). 
Sequía en norte de España (8)

1952-1955 Periodo de sequías estacionales (1). Años 1952, 1955 y 1956 seco en el sureste (2). 1952/53-1954/55 (5)
1953/54 Sequía severa en Miño. 1954/55 Sequía en cuencas cantábricas (8)

1956-1959 Periodo de sequías estacionales (1). 1956/57-58/59: Margen izquierda del Ebro en cuencas del Aragón, Arba y del Gallego y Cinca (4)
1956/57. Sequía en Miño y cuencas cantábricas (8)

1961-1970 Sequías esporádicas y estacionales. 1968 impactos en Murcia y 1970 en la mitad norte (1). Años 1961, muy seco; mengua pluviométrica
desde octubre 1963 hasta principios de 1967 en el sureste; 1964, precipitaciones de 177 mm/año en Elche y 171 mm/año en Orihuela; mayo 
1965 grave situación en Campo de Elche y Bajo Segura; 1966 y 1970 secos; 1968-1969, sequía hidrológica con valores normales de lluvia en el 
sureste (2). 1963/64 sequía en cuencas del centro y este del Norte. 1964/65 en el Miño (8). 1973-19761974-1975. Sequía severa en España (1). 
1973 año seco en España (2). 1975/76 sequía en el Miño (8). Sequía en el Guadalquivir (11)

1978-1984 Indigencia pluviométrica más importante del siglo XX, habiendo comenzado en el sureste de España desde el verano de 1978 (2)
En el Guadiana se fija entre los años hidrológicos 1979/80-1982/83 (5). Entre los años 1980 y 1981 se definieron situaciones de prealerta
en el Júcar (6). Entre 1980 y 1983 en la cuenca del Segura (9). Entre los años 1979/80 y 1982/83 en la cuenca del Tajo (10)

1981-1986 Sequía de los 80. Periodos de sequías intercalados con lluvias importantes (1981, catastróficas en 1982, 1984 en Levante). 
Vertientes mediterránea y atlántica lo que las hace extremas. Precipitaciones en Madrid prácticamente nulas hasta 1983. 
Consecuencias importantes en norte de España y cabecera del Ebro durante 1985. Catástrofes por incendios en 1986 en Extremadura, Galicia 
La Rioja, Valencia y Cataluña (1). En el Júcar y Ebro se identifica el periodo 1983-1985. En (6) se aclara dentro del periodo seco 1977/78-1986/87. 
A raíz de esta sequía se crea la Comisión Permanente de Sequía en el Júcar, para establecer las medidas oportunas ante situaciones de alerta. 
En 1983 se declara situación de emergencia. 1985/86-86/87: En cabecera del Ebro, hasta la cuenca del Iregua y cuenca del Irati, Arga y Ega. 
También en el Segre. Margen derecha del Ebro (4). 1981/82 Sequía en cuencas cantábricas del Norte (8). Guadalquivir entre 1981 y 1983 (11)

1988-1995 Generalizada en el Ebro. Impacto inicial importante por afectar a la cabecera y abastecimiento de Vitoria y de núcleos conectados 
al Consorcio de Aguas de Bilbao (4). Guadiana. El periodo 1990/91-1994/95 fue el que sufrió más la escasez de precipitaciones, aumentando los 
efectos por la situación precaria que ya arrastraban las infraestructuras de almacenamiento y abastecimiento. Problemas en el abastecimiento 
de Ciudad Real y Puertollano. Demandas de riego sin atender desde 1992 (5). Duero. 1988/89 fue uno de los años con menores aportaciones 
medias anuales (1940/41-1998/99). Entre 1990 y 1994, la sequía más aguda del período 1940/41-1995/96 (7)
Norte. 1989-1991. Una de las sequías más importantes registradas en la Confederación Hidrográfica del Norte se produjo entre agosto de 1988 y 
noviembre de 1990 en el País Vasco, centrándose especialmente en el área metropolitana de Bilbao y Vitoria (8) (2)
Entre 1990 y 1995 en el Segura. (9). En el Tajo entre los años hidrológicos 1990/91 y 1994/95. Problemas en el abastecimiento a Toledo. 
Mínimos históricos en precipitaciones y aportaciones. Obras de emergencia, conexión de recursos superficiales y apertura de pozos (10)
En el Guadalquivir entre 1992 y 1995. Importantes restricciones en el abastecimiento a núcleos como Sevilla, Córdoba y Jaén. 
Disminución paulatina de dotaciones de regadío de cultivos permanentes hasta anularlas en 1995 (11)

Font Tullot, 1988 (1). Olcina (1994) y Morales et al. (2000) (2); Hernández et al. (2003) (3); PES Ebro (MIMAM, 2007) (4); PES Guadiana (MIMAM, 2007) (5); PES Júcar (MIMAM, 2007) (6);
PES Duero (MIMAM, 2007) (7); PES Norte (MIMAM, 2007) (8); PES Segura (MIMAM, 2007) (9); PES Tajo (MIMAM, 2007) (10); PES Guadalquivir (MIMAM, 2007) (11)
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Las tablas 4 y 5a y 5b muestran ciertas discrepan-

cias en los eventos identificados por distintos autores

que, evidentemente, manejan distintos criterios, im-

pactos de las sequías y fuentes de información en ge-

neral. Se pueden volver a recordar las consideracio-

nes de Dracup et al. (1988) respecto a los diferentes

campos académicos, al paso temporal o a la vulnera-

bilidad de los sistemas que sufren sus efectos. En las

publicaciones consultadas hay diferencias en la defi-

nición de sequías, de años secos o de periodos secos.

Algunos eventos son distintos según los diversos auto-

res y, muchos de los comunes, aparecen con distintas

fechas de inicio y fin por la propia evolución de inten-

sidades secas en cada región. La información es más

detallada desde los años 80, lo que permite contem-

plar que, si bien España ha sufrido sequías en las últi-

mas décadas del siglo XX, los eventos secos con ma-

yor duración, verdaderamente persistentes, son poco

frecuentes en esta etapa.

Sequías en el periodo de Planificación Hidrológica

El horizonte temporal con el que ha trabajado la

Planificación Hidrológica en España después de la

ley de Aguas de 1985 parte de la década de 1940.

La caracterización hidrometeorológica de sequías

con series sistemáticas se puede plantear usando

modelos de identificación de sequías basados en ín-

dices como el estandarizado de precipitación, IPE,

(McKee, 1995), el índice de severidad de sequía de

Palmer, PDSI (Palmer, 1965), entre otros, o la clásica

teorías de rachas y umbrales (Yevjevich, 1983). Des-

de el punto de vista hidrológico, la precipitación es

una variable básica cuya escasez condiciona la

propagación de sequías en el resto del ciclo hidroló-

gico, i.e. sequías respecto a la disponibilidad de

agua en el suelo, acuíferos o sistema hidráulico. Las

sequías pueden atenuarse durante esta propaga-

ción, en función de las características naturales de

suelos y acuíferos, capaces de regular los volúmenes

de agua que por ellos circulan, de la capacidad hi-

dráulica y de las operaciones de embalse que se

hayan realizado, atendiendo a este u otros objeti-

vos, de las posibilidades de reubicar el recurso hídri-

co y del uso de recursos no convencionales. 

La figura 1 muestra la evolución de las precipita-

ciones totales por año hidrológico (de octubre a sep-

tiembre) en España. El valor alcanzado en el año hi-

drológico 2004/05 es el mínimo de la serie, aunque al-

rededor de este valor no hay persistencia en bajas llu-

vias anuales durante los años posteriores que, por otra

parte, sí aparece durante el septenio 1989/90-1995/96

y a principios de los años 80. La evolución de las des-

viaciones unitarias acumuladas respecto a la media

anual, DUA, también representada en la misma gráfi-
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1992-1996 Documentados importantes impactos en multitud de sistemas hidrológicos, ecológicos, sociales y económicos (2). Júcar (6)

1997-2000 Ebro (4). Júcar El ciclo analizado (1997/98 a 2000/01) se define como racha seca más que como sequía. Mayor impacto durante el año 
1999/00 (6). Duero. Agosto de 1999, Órbigo, Carrión, Pisuerga y Bajo Duero en excepcionalidad (7)

1998 Año seco (2). Duero, el año 1998/99 fue en pluviometría un 50% inferior al medio (7)

2001 2001/02. Margen derecha del Ebro (Iregua, Leza, Huecha y Jalón) y a la cuenca del Segre. Periodo más seco en aportaciones 
y precipitaciones (4)

2001/02. Duero (7)

Tabla 5 b. Sequías en España durante el siglo XX

Font Tullot, 1988 (1). Olcina (1994) y Morales et al. (2000) (2); Hernández et al. (2003) (3); PES Ebro (MIMAM, 2007) (4); PES Guadiana (MIMAM, 2007) (5); PES Júcar (MIMAM, 2007) (6);
PES Duero (MIMAM, 2007) (7); PES Norte (MIMAM, 2007) (8); PES Segura (MIMAM, 2007) (9); PES Tajo (MIMAM, 2007) (10); PES Guadalquivir (MIMAM, 2007) (11)

Fig. 1. En línea con
marcador,
evolución de las
precipitaciones
totales anuales en
España (mm); en
línea simple,
desviaciones
unitarias
acumuladas.
Periodo 1940/41-
2006/07. 





ca, destaca el predominio de precipitaciones inferio-

res a la media anual desde aproximadamente el ini-

cio de los años 80 hasta el año hidrológico 1995/96.

Desde entonces se comprueba que hay una alter-

nancia entre años secos, medios y húmedos, con el

mínimo correspondiente al mencionado 2004/05. 

La siguiente gráfica (figura 2) muestra un cocien-

te entre medias móviles y precipitación media para

cada una de las grandes cuencas españolas a la

que se añade una media de España. La evolución

general de las grandes cuencas aparece bien repre-

sentada por la media española. Las cuencas que se

alejan de esta tónica son, aparte de las insulares, las

del Norte, Sur, Segura y, no tan claramente, las

Cuencas Internas Catalanas. Todos estos territorios

están próximos al mar y sus cuencas tienen un reco-

rrido menor, por lo que cabría esperar similares dis-

crepancias en cualquier subcuenca o región influen-

ciada por el mar. 

En la evolución anual de las lluvias en España se

distingue un primer periodo que abarcaría desde el

año 1940/41 hasta 1955/56, caracterizado por la irre-

gularidad pluviométrica y mínimos intensos. Esta ano-

malía negativa de precipitación, entre 1935 y 1950

fue común a toda la Península (Llasat y Quintas,

2004) y de hecho la sequía registrada entorno a los

años 40 afectó a cuencas mediterráneas. Los even-

tos deficitarios son de corta duración e intensos, con

valores bajos comparables a los alcanzados en el

2004/05. Es el caso del año hidrológico 1944/45 que,

a su vez, vino precedido de otro seco, 1943/44, de

menor intensidad. Se dan también pequeñas se-

cuencias deficitarias, especialmente en las grandes

cuencas atlánticas (f igura 3) durante los años

1948/49-1949/50, 1952/53-1953/54 y 1956/57-1957/58.

En cuencas mediterráneas no aparecen las mismas

secuencias y se podrían seleccionar episodios de

mayor duración como el que abarcaría desde

1942/43 hasta 1944/45, con un último año especial-

mente seco. Otra secuencia propensa a la ocurren-

cia de sequías es la que abarca desde 1952/53 has-

ta 1957/58, de 6 años de duración, pero intermiten-

te, con años intermedios ligeramente húmedos.

Un segundo periodo abarcaría desde finales de

los años 50 y los años 60 hasta la primera mitad de

los 70. En ellos hay predominio de años húmedos.

Dejando aparte la intensidad seca del año 1963/64

en cuencas orientales del norte y cabecera del Ebro
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Fig. 2. Relación
medias móviles/
precipitación
media para
cada una de las
grandes
cuencas
españolas.





y cuencas mediterráneas, 1964/65 en cuencas del

Duero y 1964/65 y 1966/67 en cuencas de margen

derecha del Ebro, hay que llegar prácticamente

hasta principios de los 80 para encontrar otra se-

cuencia de déficit intenso y extendido a la práctica

totalidad de la Península.

Desde la segunda mitad de los años 70, se entra

en un periodo con predominio de valores de lluvia

inferiores a los medios. Las secuencias pluviométri-

cas que abarcan desde los años 80 y primera mitad

de los 90 muestran como singularidad una persisten-

cia en los valores bajos. Aquí se identifican sequías

en dos ciclos. Durante los años 80, en su primera mi-

tad y a finales de la década, que enlazaría con la

sequía de la primera mitad de los 90. Solamente hay

un año claramente húmedo en todas las cuencas,

1987/88. La secuencia de los años 80 en las cuencas

atlánticas abarca desde 1980/81 hasta 1982/83, pu-

diendo adelantar su inicio a 1979/80. En las cuencas

mediterráneas, los años de mayor intensidad seca

son también los que van de 1980/81 hasta 1982/83,

pero hay un par de ciclos secos de baja intensidad,

pero acumulativos, que lo preceden y prolongan,

desde 1977/78 y hasta 1986/87. Las máximas intensi-

dades secas se alcanzan en el  año 1988/89 y

1989/90 en cuencas del norte, desde Galicia al País

Vasco, cabeceras del Ebro y del Carrión y, el último

año, en el Duero. 

Desde 1990/91 se desarrolla de norte a sur y de

oeste a este, una sequía de unos 5 años de dura-

ción con altas intensidades secas en las cuencas del

Duero y Tajo entre 1990/91 y 1991/92; en el centro

peninsular y Levante en 1993/94; en el Tajo, Guadia-

na, Guadalquivir, Sur, Segura, Levante, Ebro, excep-

to en su cabecera, y Baleares durante el año

1994/95. La siguiente serie de mapas del índice IPE
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Evolución precipitación anual (mm) en el Duero.

Evolución precipitación anual (mm) en el Guadalquivir. Evolución precipitación anual (mm) en el Segura.

Evolución precipitación anual (mm) en el Ebro.

Fig. 3. En línea con
marcador,
evolución de
precipitaciones
anuales; en línea
simple,
desviaciones
unitarias
acumuladas
respecto a la
media.



calculado con los 12 meses anteriores a cada fecha

(figura 4), pretende ilustrar esta evolución.

Desde mediados de los años 90, las lluvias parecen

comportarse de nuevo con gran variabilidad, dando

picos y valles de escasa persistencia. En las cuencas

atlánticas, los años 1998/99 y 2004/05 dan lluvias en los

mínimos de la serie. En el Ebro, los años 1999/00 y

2001/02 son secos. Este carácter se manifestó con es-

pecial intensidad en cuencas de cabecera y cuen-

cas nororientales del norte de la Península, extendién-

dose hacia Cataluña. En las cuencas mediterráneas

destacan los años secos 1997/98-1999/00 y el 2004/05.

Respecto a la singular persistencia en años secos del

tercer ciclo en la evolución de lluvias en España e in-

termitencia de eventos de crecidas importantes en el

periodo 1980-1997, Témez (2006) ve similitudes con

eventos del periodo 1864-1879 y con otros estudiados

por otros autores en Castilla y Andalucía, como Fonta-

na Tarrats en su Historia del Clima de las Mesetas, iné-

dito, tal como cita el propio Témez.

En las islas Baleares, los periodos más secos abarcan

los años hidrológicos 1963/64-1967/68, 1981/82-1984/85,

1991/92-1993/94 y 1998/99-2000/01. En Canarias, traba-

jando con valores totales promediados, se distinguen

las secuencias 1959/60-1962/63, que podría extenderse

hasta 1966/67 con un año 1962/63 húmedo intercala-

do; 1997/98-1998/99 y los años 1947/48, 1956/57,

1974/75, 1982/83, 2000/01 son intensamente secos. 
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Fig.4. Índice de
precipitación
estandarizado
de 12 meses.
Fechas, de
izquierda a
derecha y de
arriba abajo:
octubre de
1989; marzo de
1992; agosto de
1994 y octubre
de 1995.



La tabla 6 muestra una selección de eventos de

sequía utilizando series medias de precipitación en

cada una de las grandes cuencas españolas. Tam-

bién se incluyen algunas regiones hidrográficas co-

mo las cabeceras de los grandes ríos. La gravedad

de la sequía se ha estimado en función de su dura-

ción y del déficit alcanzado. Es decir, los altos pe-

riodos de retorno se pueden alcanzar tanto en

eventos duraderos como en eventos intensos. Se

considera que el umbral de entrada en sequía es el

valor medio de precipitación. En color rojo se resal-

tan los años hidrológicos en sequía extraordinaria,

con altos periodos de retorno; en naranja los que

tienen periodos de retorno entre el rango de 50 y

200 años.

Se observa que las sequías más intensas ocurren

desde el año hidrológico 1980/81 hasta la actuali-

dad. La sequía de la década de los 80 alcanza sus

peores niveles en momentos variables en función

de la región afectada. Las zonas de mayor impacto

fueron las cabeceras del Tajo, Guadiana y Guadal-

quivir, cuencas de margen derecha del Ebro, cuen-

cas del sureste y levante peninsular. Los déficit no

son muy intensos, pero la duración sí hace que esta

sequía sea extraordinaria. En la sequía de la primera

mitad de los 90, esos peores niveles aparecen de

manera simultánea en los años 1993/94 y 1994/95

en casi todas las cuencas peninsulares, a excep-

ción de las cuencas costeras como las del norte.

Además, es en general más intensa que la de los

años 80. Las cuencas del Pirineo Oriental, Cuencas

Internas de Cataluña y Segre, son las que con ma-

yor intensidad sufren el déficit acumulado de lluvias

durante el trienio 2004/05-2006/07. Utilizando la serie

de precipitaciones totales anuales 1940/41-2006/07,

se comprueba que, aunque se han dado precipita-

ciones tan bajas como las de los tres últimos años

(Barrera y Llasat, 2005), constituye un evento singu-

lar la sucesión de estos tres años con precipitacio-

nes inferiores a las que marca el percentil 20%. 

Si bien en el inicio, la situación seca era generali-

zada en toda la Península, finalizado el año hidroló-

gico 2006/07, la sequía meteorológica en las cuen-

cas Catalanas aparece local, intensa y extraordina-

ria (figura 5). Sin embargo, en el gráfico anterior se

vuelven a ver las notas básicas de una evolución

climática general en la Península, con particularida-

des regionales (Llasat y Capó, 1999). En el año

2004/05 la sequía sí estaba extendida en casi toda

la Península, y es persistente, hasta el momento, en

el noreste peninsular. La sequía de la primera mitad

de los 90 aparece más grave que la actual si se

atiende a su extensión y persistencia.
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Tabla 6. Identificación de sequías anuales en diversas regiones de España





Conclusiones

El artículo muestra eventos de sequía identificados

en España. En primer lugar se ha realizado una recopi-

lación de los eventos y sus impactos publicados por

especialistas en libros y revistas especializados en te-

mas del agua en España. Una parte importante de es-

ta información histórica procede de los estudios sobre

ceremonias de rogativas. Estas rogativas son reaccio-

nes de carácter religioso para intentar resolver los pro-

blemas estacionales del déficit de recurso. Constitu-

yen, por tanto, una información de marcado carácter

regional y asociada a los valores socioculturales y reli-

giosos de la época. En este período se suceden varios

episodios secos, atendiendo a las rogativas celebra-

das, pero en su mayoría parece tratarse de episodios

de escasa duración y extensión. Aún así, en este pri-

mer periodo se pueden destacar una serie de secuen-

cias secas, generalizadas en prácticamente toda la

Península, con una alta frecuencia en las rogativas:

1748-55, 1779-84, 1800-16, 1840-50, 1861-80. Desde un

punto de vista histórico, faltaría completar aspectos

relativos a la identificación de patrones climáticos

que ya tratan algunos de los autores consultados.

Otra de las tareas planteadas es completar en lo posi-

ble y ampliar información sobre impactos sectoriales

derivados. La utilización de series climáticas reconstrui-

das puede además permitir la aplicación de modelos

estadísticos para la identificación de sequías a series

más extensas que las actualmente disponibles.

Se han aplicado modelos estadísticos, valorando

la intensidad y la duración del déficit de lluvia en dife-

rentes regiones de España. Las series abarcan desde

el año hidrológico 1940/41 hasta el 2006/07. En la serie

de valores de precipitación media en España apare-

cen tres periodos. El anterior a los años 60 es de ca-

rácter seco; ésta década y la primera mitad de los 70

son de carácter húmedo; y finalmente, la tendencia

de los últimos treinta años, vuelve a ser seca, con se-

quías intensas y persistentes desde la década de los

80 hasta la actualidad. De esta última secuencia son

destacables dos etapas. Por un lado, las sequías de la

década de los 80, de larga duración y baja intensi-

dad; por otro lado, la sequía de la primera mitad de

los 90, que afectó a la mayor parte de las cuencas

peninsulares con valores de lluvia intensamente redu-

cidos, especialmente en los años hidrológicos 1993/94

y 1994/95. 
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Fig. 5. En línea
con marcado,
serie de
precipitaciones
anuales (mm);
en línea simple,
desviaciones
unitarias
acumuladas
respecto a la
media, en
Cuencas
Internas de
Cataluña.
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En los últimos años, desde 2004/05 hasta 2006/07,

se ha producido en España una sequía con un déficit

de precipitaciones especialmente intenso durante el

año 2004/05. Esta situación se ha hecho persistente en

el noroeste de la Península, donde la falta de lluvias

ha llegado hasta el año 2006/07. La propagación del

déficit de lluvias por el ciclo hidrológico retrasa el im-

pacto de la sequía y hace que el efecto del año más

seco se haya notado con posterioridad.
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